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El diezmo:
Un paso posible hacia
una mayor solidaridad
COMUNIDAD JOSÉ DE ARIMATEA

Quién de nosotros, al en-
trar al cine o a un restau-
rante, frente al niño o al

mendigo que nos pide unas
monedas, no ha pensado en
ese dinero que va a gastar
frente a él? ¿Quién no se ha
preguntado si ese dinero que
piensa gastar no debiera,
antes que nada, darlo para el
hambre o el frío del hermano
que pide?

De seguro que a todos nos
sucede. Pero entonces, ¿de-
biéramos quizás regalar todo
aquello que estrictamente ex-
ceda la satisfacción de nues-
tras necesidades? Todos, al-
guna vez, volvemos a pregun-
tarnos cuál es la medida de la
solidaridad, o si el amor a que
el Señor nos llama tiene algún
limite.

Pero, en el fondo de nuestro
corazón, sabemos que no hay
limites, ni podría haberlos. Si
es cierto que creemos en
Cristo y si es verdad cuanto
afirmamos en el Padre Nues-
tro, que somos hijos del
mismo Padre, que nos ama a
todos y hermanos en El, en
esa familia de los hijos de
Dios, realmente no podrfa
existir limites.

Si nuestra fe es real, debie-
ra también escandalizarnos
aquello que sucede en la gran
familia de los hijos de Dios.
Desde nuestra fe, constituye
escándalo que un hermano
sufra mientras otro derrocha.
Y, en rigor, mientras un solo
hermano nuestro tenga nece-
sidad de lo esencial para su
vida, ningún otro debiera de-

rrochar del modo que hoy se
hace. En consecuencia, debe-
ríamos renunciar a nuestros
gustos superfluos, como
cambiar de auto, comprar una
radio mejor, o el veraneo; y,
¿por qué no?, incluso el
restaurante o el cine.

Quizás ninguno de nosotros
es capaz hoy día de semejante
generosidad sin limites. A
menudo resulta ya un ideal
imposible que sólo recorda-
mos con nostalgia. Y frente a
la dramática situación de
nuestros hermanos —espe-
cialmente en estos días—
constatamos diariamente que
nuestra respuesta es tibia y
mediocre.

La pedagogía de Dios

La pedagogía de Dios parte,
sin lugar a dudas, de lo que
somos, es decir de nuestra
realidad débil y pecadora. Es
de nuestro pecado y de nues-
tra debilidad —que el Señor
ama y asume— que nos llama
a seguirlo y a llegar a ser
hombres y mujeres plenos.

El Señor llama y quiere
respuesta. Todo hombre y
toda mujer son llamados a la
generosidad sin limites y al
heroísmo total. Sin embargo,
pareciera que el Señor propo-
ne siempre un camino. Sabe
bien de qué somos capaces
hoy día, cuál es el paso que
está hoy a nuestro alcance y
qué es lo que resulta posible a
nuestra realidad y situación.

En el Antiguo Testamento,
el Señor pedía a su pueblo que

cumpliera con el diezmo. Este
consistía en el primer 10% de
todo: cosechas, frutos, cama-
das, dinero, etc. Era un gesto
concreto que reactualizaba el
hecho de que todo viene y es,
antes que nada, de Dios. El
diezmo simbolizaba la sobera-
nía de Dios sobre todas las
cosas y tenia por objeto ser
destinado a un uso solidario:
a los levitas, a los forasteros,
a las viudas y a los huérfanos.
Es decir, a los pobres, a los
desheredados que no poseen
la tierra y que no son capaces
por sí mismos de satisfacer
sus necesidades.

Hoy, entre nosotros, el
diezmo ha perdido enteramen-
te vigencia y sentido. Sin
embargo, pensemos un ins-
tante en las tremendas pro-
yecciones que tendría su apli-
cación en nuestro país. Según
los estudios técnicos, entre el
20 y 25% de los chilenos vive
actualmente en condiciones
de extrema miseria.

Dichas personas tienen in-
gresos familiares inferiores a
$ 12.000 mensuales y perciben
en total, el 4% del Ingreso
Nacional. Para salir de la
extrema miseria, necesitan a
lo menos duplicar esos ingre-
sos. Es decir, precisan otro
4% del Ingreso Nacional.

Por otra parte, sucede que
la mitad más adinerada de la
población, recibe el 80% de
ese Ingreso Nacional. Si no-
sotros, esto es, la mitad más
adinerada, diezmáramos en
favor de los más pobres serla
posible —teóricamente al me-
nos— erradicar la extrema
pobreza en Chile. Obviamen-
te, las cosas no son tan
simples, puesto que hay que
considerar innumerables fac-
tores económicos y resulta
extremadamente utópico el
desprendimiento generalizado
de todos. Pero la simpleza de
los ejemplos permite apreciar
la magnitud y efecto del
diezmo. Aun cuando no todos
diezmaran, si un número sig-

MENSAJE N° 362, SEPTIEMBRE 198? 387



HECHOS Y COMENTARIOS

nificativo lo hiciera, se podría
eliminar parte de los sufri-
mientos y marginaciones de
tantos hermanos que viven en
la miseria. Y si es posible, ¿no
será moralmente obligatorio,
como dicen nuestros Obispos
en Puebla?

La experiencia de
nuestra comunidad

Reconociendo nuestra rea-
lidad débil, y haciendo siem-
pre el esfuerzo de asumir
nuestra condición de tibieza y
pecado, llevamos tiempo em-
peñados en descubrir cami-
nos de seguimiento al Señor,
que resulten realmente transi-
tables. Constatamos que, sin
dejar de sentir nostalgia y
admiración por los ejemplos
radicales y heroicos, éstos,
para la mayoría de nosotros,
resultan impracticables y nos
angustian y nos paralizan en
la ineficacia. Por eso, más
bien nos hemos esforzado por
preguntarnos cual es la res-
puesta que, en cada situa-
ción, somos capaces de dar;
aquella que resulta posible y
que, por lo mismo, si quisié-
ramos ser fieles, es ineludi-
ble.

Asf, interesados en el sen-
tido del diezmo y estimulados
por sus proyecciones, nos
han parecido encontrar en ól
un paso posible. Obviamente,
no es sólo el diezmo lo que
los pobres necesitan, sino el
cambio de aquellas estructu-
ras sociales injustas que per-
miten y facilitan su miseria.
Por otra parte, triste serla
tomar esto como fórmula para
aliviar las conciencias o para
olvidar nuestras responsabili-
dades de siempre. La verdad
es que, en el sistema del
diezmo, nos ha parecido en-
contrar un camino posible,
transitable, un esfuerzo a
nuestro alcance para empezar
a crecer en una mayor solida-
ridad.

Asi, desde hace ya algún
tiempo, hemos querido dispo-

Constituye un escándalo que un hettnano sufra mientras otro derrocha.

ner regularmente del 10% de
nuestros ingresos familiares y
destinarlo al servicio de las
necesidades de los más po-
bres. Generalmente a través
del apoyo a camparlas e
iniciativas que permiten dar
trabajo. La verdad es que no
ha sido siempre fácil. Para
quienes están en trabajos
ocasionales y semi-cesantes
realmente ha constituido un
difícil y serio desprendimien-
to. Para otros, ha significado
quizás reducir planes y pro-
yectos, o menos ahorro, y,
obviamente, ha sido más
fácil.

Pero unos y otros, todos
sentimos —después de un
año y medio— que ha sido

una experiencia muy rica y
positiva. Con mayor o menor
dificultad, hemos sido capa-
ces de dar un paso que estaba
a nuestro alcance y que
resultaba posible. Sí, lo senti-
mos como un paso dado a
verdadera conciencia y, since-
ramente, irreversible, es decir,
para el resto de nuestras
vidas. Y ahora que poco a
poco vamos acostumbrándo-
nos a este pequeño paso, a
ratos sentimos que se acerca
el momento de preguntarnos
por otros pasos que pudieran
sugerirse también como posi-
bles y a nuestro alcance.

Creemos que si bien el
diezmo es sólo algo de justi-
cia y no podrá servir para
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tranquilizar conciencias ni ol-
vidar nuestras demás respon-
sabilidades, es realmente un
medio eficaz de solidaridad y
su proyección general permi-
tirla aliviar verdaderamente a
tantos hermanos de los rigo-
res extremos de la pobreza.

Aunque nosotros hemos
optado por un porcentaje pre-
ciso, que equivale al diezmo
bíblico, el sentido profundo
de la generosidad se mide de
otro modo: en el Templo, el
fariseo se afanaba por cumplir
rigurosamente sus obligacio-
nes, entre ellas, el diezmo. En
tanto la viuda se desprendía
de sólo unas monedas, pero
que le eran realmente necesa-
rias para la vida. Para noso-
tros, quizás, este diezmo ja-
más corresponderá a lo que
realmente el Señor nos pide y
no quisiéramos dejar de cues-
tionarnos al respecto. Para
otros amigos nuestros o
miembros de otras comunida-
des quizás sólo unas mone-
das o porcentajes inferiores al
diez por ciento significarán a
los ojos de Dios una generosi-
dad y desprendimiento mayo-
res. El Señor nos conoce y lo
sabe todo, y será siempre
capaz de apreciar la generosi-
dad del desprendimiento de la
viuda pobre, más que el
cumplimiento del riguroso fa-
riseo.

Si nos atrevemos a compar-
tir esta experiencia —aunque
con verdadero pudor— es
porque nos parece que es una
senda transitable también pa-
ra otros miembros de las co-
munidades de vida cristiana
(C.V.X.) que pudieran tener
inquietudes parecidas. De al-
gún modo u otro, todos
podemos crecer en mayor
solidaridad. Este diezmo, del
diez por ciento o de sólo unas
monedas, nos parece un paso
posible para muchos que en-
tre la senda heroica y la
indiferencia egoísta buscan
caminos de fidelidad y de
mayor solidaridad.

...Es un paso posible hasta
una mayor solidaridad... (ra)

Una nueva instancia
de reconciliación:
El caso de
los fusilados del norte
IOSEALDUNATE

D esde hace más de un año,
la opinión pública ha
estado muy pendiente del

caso de "los fusilados del
Norte".

Recordemos los hechos. A
raíz del golpe militar del 73,
las autoridades militares de
La Serena, Copiapó, Antofa-
gasta y Calama detuvieron y
mantenían encarcelados a
muchos partidarios del go-
bierno derrocado. No pocos
de ellos hablan sido funcio-
narios del régimen. En octu-
bre, pasó por esas ciudades el
general Sergio Arellano Stark
con una comitiva de oficiales.
Los visitantes venían con
amplios poderes y en cada
lugar sacaron de la cárcel a un
número de detenidos y, sin
mayor trámite, los hicieron
fusilar. Con los de Calama
hubo particular ensañamien-
to, una crueldad incompren-
sible, y sus restos fueron
diseminados en la Pampa.
Fueron 72 los asesinados en
el Norte por aquella "caravana
de la muerte". Es de notar que
el mismo grupo, presidido por
Arellano Stark, habla pasado
antes por Cauquenes y Valdi-
via, con una misión semejan-
te, y dejado semejantes sal-
dos de muerte.

Juan Luis Ysern, actual-
mente obispo de Ancud, era
en este tiempo administrador
apostólico de Calama. Le tocó
acompañara los familiares de
los asesinados en su dolor, su
impotencia y su indignación,
y también comunicarse con
los jefes militares de Calama y

Antofagasta en un intento de
aclarar lo sucedido y rescatar
los cadáveres.

Es importante tener en
cuenta que el caso de los 72
fusilados del Norte es una
porción de los cientos de
otras ejecuciones practicadas
en distintas formas por el
Gobierno militar. Algunos
fueron ejecutados a raíz del
golpe con sentencias de Tri-
bunales Militares por el "deli-
to" de defender el anterior
Gobierno o participar en lo
que se llamó "Plan Z". Otros
fueron ejecutados sin senten-
cia alguna, pretextando fugas
o enfrentamientos. Otros fue-
ron ejecutados estando en la
categoría de "desaparecidos".
Otros murieron en torturas o a
mano de comandos integra-
dos en parte por personal de
las Fuerzas Armadas.

Estas muertes, que moral-
mente se han de clasificar
como "asesinatos" consti-
tuyen, como es obvio, una
gran herida en el cuerpo social
de Chile.

La herida de Chile

Se trata de miles de ejecu-
tados —sólo los desapareci-
dos pueden ser dos mil. Las
heridas sangran en centenas
de miles de familiares y
amigos y en millones más a
quienes nos duele y nos
indigna la injusticia. Pero
también han quedado heridos
otros corazones y otras insti-
tuciones y con llagas muy
profundas y ocultas, y por
esto mismo tanto más des-
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Las hernias de las victimas y de ¡tu victimarios demandim verdad y justicia.

tructivas. Son las heridas de
los militares mismos o miem-
bros de otras ramas, implica-
dos directa o indirectamente
en estos crímenes. O de los
que saben de lo sucedido y
callan, encubriendo la verdad
que deberían manifestar. Es-
tas heridas ocultas duelen
muchas veces, y, si no due-
len, es porque la destrucción
interna ha sido mortal.

¿Qué hacer por las heridas
de Chile? Sabemos que lo que
todas demandan es verdad y
justicia. Las heridas de los
mismos victimarios no tienen
otro remedio. Lo normal es
que se satisfagan estas nece-
sidades, a través de los orga-
nismos oficialmente encarga-
dos de investigar y sancionar,
a saber los organismos judi-
ciales. Pero éstos se han
mostrado incapaces de hacer-
lo. Lo demuestran los hechos.

Entonces, ¿qué? ¿Habrán
de quedar estas heridas san-
grando en el alma de nuestra
patria, imposibilitando el
reencuentro de los chilenos y
la restauración de una convi-
vencia de respeto y confianza?

Abriendo un nuevo camino

El obispo Ysern ha querido
abrir una nueva instancia de
reconciliación, la instancia
moral. Podríamos denominar-
la "el camino de la verdad". Lo
ha querido hacer en el caso
concreto de los fusilados del
Norte, pero cree también que
esta instancia moral debe
quedar abierta para muchos
otros casos... para sanar mu-

chas llagas.
Ysern comprobó que la

inquietud interior y la bús-
queda de la verdad eran
compartidos por los familia-
res de los masacrados y
también por los jefes militares
que comandaban la zona, el
general Joaquín Lagos, Inten-
dente de Antofaqasta y el
coronel Eugenio Rivera, Go-
bernador de Calama, ambos
actualmente en retiro. El mis-
mo general Arellano Stark
había manifestado su volun-
tad de que se aclarasen las
responsabilidades y su dis-
conformidad con una ley de
amnistía que equivalía a en-

El obispo Ysern ha querido abrir el
camino de la verdad.. .

cubrir todo lo sucedido. Con-
vocó, pues, a familiares y
militares a un encuentro en
que cada uno diría su porción
de verdad, para así reconstruir
la verdad total de los hechos.
Será esta verdad, confesada,
recibida, el punto de partida
de una reconciliación.

Detrás de esta iniciativa hay
toda una teología sostenida
por la práctica secular de la
Iglesia que ha reivindicado
para así el ministerio de la
Reconciliación. Este ha sido

concebido en forma demasia-
do restringido, limitándose al
sacramento de la Confesión.
El obispo se proponía aquí
administrar la reconciliación
en una forma nueva, sociali-
zada, adaptada a la necesidad
del caso y aplicable sin duda a
otros.

La reconciliación no con-
sistirá, pues, en echar tierra
encima de lo sucedido o en un
intercambio de palabras vagas
y apaciguadoras bajo la mira-'
da paternal del Pastor. Con-
sistirá, ante todo, en poner
verdad en la relación mutua de
familiares de las víctimas y
los otros...

En una reunión preparatoria
que sostuvieron representan-
tes de todas las parles, Pame-
la Pereira, a nombre de Car-
men Hertz, esposa del fusila-
do Carlos Berger, expresó
claramente en qué consistía la
verdad demandada al general
Sergio Arellano. Deberá con-
testar cuatro preguntas:

a) Si actuó en calidad de
delegado del Comandante en
Jefe del Ejército en su gira de
La Serena a Calama.

b) Quién dio las órdenes en
cada ciudad de proceder a la
ejecución.

c) Por qué se tomó la
decisión de matarlos.

d) Qué circunstancias ro-
dearon las ejecuciones y don-
de fueron enterrados los ca-
dáveres de tas víctimas.

Todos los lectores saben
que el general Arellano no
llegó al encuentro cumbre a
decir su verdad. Después hu-
bo confrontaciones en la pren-
sa entre él y el coronel Rivera.
Lamentamos el fracaso de
este primer intento, pero mon-
señor Ysern no ha abandona-
do el proyecto, y, estable-
ciendo él las condiciones
básicas, convocará nueva-
mente a las partes.

El sacramento de la Verdad
Llamamos "sacramento" lo

que es "signo e instrumento
de gracia". Aquí la gracia es
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la reconciliación y su signo e
instrumento es la verdad.

En nuestra sociedad hay
quienes saben la verdad y la
ocultan. Otros sufren por no
conocer la verdad. No habrá
reconciliación mientras no se
entregue toda la verdad.

Decir la verdad exige en
ocasiones mucha valentía.
Mucha más que la valentía del
que se expone en la batalla.
Los militares han de com-
prender que la valentía es una
virtud moral, que el honor
militar no puede ser mentira,
ni engaño, ni ocultamiento del
crimen, que no aman el buen
nombre de su institución los
que consienten en que cual-
quier miembro indigno, o
incluso el mismo jefe, oculte
su responsabilidad detrás de
la institución y limpie en ella
sus manos criminales. Sólo la
verdad integral proclamada a
los cuatro vientos podrá dejar
finalmente limpia la imagen
de nuestras instituciones ar-
madas.

Digamos finalmente que la
verdad no sustituye a la
justicia. La instancia moral no
sustituye a la jurídica. El
momento de la confesión es
un primer momento; después
habrá de venir la reparación.
Las iniciativas de monseñor
Ysern no significan, pues, un
punto final, ya que todo Chile,
como también cada victima,
seguirá teniendo derecho a
que se reivindique con sus
debidas sanciones esa justi-
cia, sin la cual todo orden
social carece de fundamento.
Pero esta misma justicia no
redimirá los corazones huma-
nos ni consolidará una convi-
vencia si no se reimplanta en
todos la verdad. Justicia sin
verdad hecha carne en todos,
se vuelve castigo para los
unos y venganza para los
otros, y pierde su propio
esplendor.

Me imagino, además, que
con la verdad los muertos
descansarán en paz y vivirán
en la vida de su pueblo, (ra)

Recuperar septiembre

VAlItlHiNITO

Señor Director:

Habiendo regresado hace
unos meses a Chile, y como
antiguo lector de la revista,
quisiera expresarle la impre-
sión que he recibido de algu-
nas actitudes que muestran
cambios en la mentalidad de
muchos compatriotas.

Es incómodo ver, por ejem-
plo, en los buses a estudian-
tes arrellanados en sus asien-
tos, mientras señoras de edad
o trabajadores agotados van
de pie. O las miradas huidizas
de quienes van sentados
cuando sube una señora con
guagua o un anciano. O sentir
los parlantes del bus puestos
a todo volumen, con una
música nada tranquilizante.

O sorprende ver en los
paraderos a personas ade-
lantándose hasta media cua-
dra para tomar el bus antes

que las otras; o percibir la
satisfacción de un funcio-
nario que puede tramitar a
quien apura alguna diligencia.
O ver a los automovilistas
que, en día de lluvia, pasan a
su mejor velocidad empapan-
do descaradamente a los tran-
seúntes; o los mismos auto-
movilistas haciendo manio-
bras de lo más extrañas para
pasar a otros vehículos cuan-
do se está en algún "taco"
circunstancial (reflejo, claro,
del barullo y atropello prepo-
tente que causan "las comiti-
vas" por las calles); o el apuro
de muchos que tratan de subir
al metro cuando todavía no
han bajado quienes van en su
interior.

Hay una especie de frenesí
por ganar la mano al otro, por
mostrar una superioridad fá-
cil, por obtener mezquinas
victorias. Pero todo ello hecho

Carmen Gloria: un testimonio de lucha y esperanza
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en silencio, casi torvamente.
¿Será esto muestra de una
compensación por otras si-
tuaciones de profunda pos-
tergación? Porque no deja de
sorprender que, en general, la
gente no reclama a viva voz,
no protesta en forma pública.
Todo se hace tan oblicua-
mente.

Pero también me han im-
presionado otras muestras de
profunda humanidad en mu-
chas personas. En particular,
me quiero referir ahora a
Carmen Gloria Quintana, que
en estos meses ha dado
pruebas de un temple que han
perdido aquellos que debieran
tenerlo para salir de este
atolladero nacional. Valiente
joven que, a pesar de su
experiencia traumática frente
a la patrullé militar, y de sus
quemaduras físicas y sicoló-
gicas, volvió al país a dar
testimonio, contra viento y
fiscal, de la verdad, de su
esperanza y de su lucha. No la
han amilanado las torpezas de
las autoridades políticas ni
judiciales, ni el grosero ocul-
tamiento de la verdad o las
ofensas a que la han sometido
algunos medios de comunica-
ción, ni tampoco el peligro de
retraso de un tratamiento
médico que para ella sigue
siendo urgente y necesario.

En septiembre se celebran
las glorias nacionales. Pen-
sando en los jóvenes, pen-
sando en el futuro del país,
propongo que se recuerde y,
si es posible, que los chilenos
hagamos un homenaje espe-
cial y público por esta niña
que, más que un símbolo, es
la expresión concreta y vivien-
te de lo mejor que tenemos en
Chile: por su valor, por su
defensa abierta de la vida y de
la paz, y por su esperanza en
el porvenir de nuestra patria.
Para Carmen Gloria el recono-
cimiento de todo su pueblo en
el mes patrio que los chilenos
tenemos que empezar a recu-
perar, fjñ)

¿No se tortura en Chile?
RENATO HFViA.S i

E s difícil creer que el Jefe
de Estado y sus ministros
ignoren lo que pasa en el

país y en instituciones de su
directa dependencia, cuando
afirman que en Chile no se
tortura.

El 16 de marzo de este año,
en un bus que venia desde La
Pintana, paradero 34 de Santa
Rosa, es detenido Luis Enri-
que Silva Rojas, y llevado a la
Comisarla de Carabineros de
San Rafael. En presencia de
un policía, civiles lo insultan
procazmente, lo abofetean y
lo hacen sufrir con un lápiz en
las costillas, estómago y cla-
vicula, mientras se le interro-
ga por sus actividades, por su
familia, por sus contactos con
la Iglesia Católica. Luego se
lo lleva al Hospital Sótero del
Rio, donde un examen módico
superficial deja constancia de
que no ha recibido maltrato, y
es trasladado a Santa María
1453. Allí lo desnudan y lo
hacen estar flectado con las
manos hacia arriba hasta que
no aguanta más; cuando se
cae, lo golpean y lo obligan a
permanecer asf. De allí a una
camilla, donde es amarrado
de piernas, tórax y brazos, y
se le aplica electricidad en los
pies, las piernas, los genita-
les, el abdomen, el pecho y
los brazos. Mientras tanto,
golpes y amenazas de muerte
para él y su familia. Este
"interrogatorio" se repitió
unas diez veces, hasta que fue
remitido a la 1a Fiscalía
Militar de Santiago, donde
quedó incomunicado.

La enfermera Miriam Ber-
holz se encontraba compran-
do en el parque "El Escorial",
en Vicuña Mackenna, el 15 de
enero pasado, cuando unos
civiles la encañonaron y la

subieron violentamente a un
auto. Es golpeada, y para
"chequearla" se la "manosea"
entera. Es llevada al local de
la CNI de Santa María 1453,
donde un médico da el visto
bueno para interrogarla. Vio-
lentada con amenazas, insul-
tos y golpes durante largos
interrogatorios, es desnudada
y se le aplica la "picana
eléctrica11 en los senos, ingle
y todo el cuerpo, hasta que se
desmaya. Como "no coope-
ra", según dicen, es acostada
en una mesa —la "parrilla"—
y amarrada para aplicarle más
corriente eléctrica. Al desper-
tar después en su celda,
sangra profusamente por la
vagina, pero, entre mofas, se
la sigue interrogando. Cuando
es llevada al baño, con un
profundo dolor lumbar, es
humillada mientras trata de
evitar desangrarse. Estos "in-
terrogatorios" duraron varios
días. Luego se la hace firmar
papeles que no lee y es
enviada incomunicada a la
cárcel de mujeres, donde se
encuentra hasta ahora.

En enero es detenido a la
salida de su casa, por personas
de civil, el doctor Pedro Marín
H. Como trata de liberarse de
sus raptores, es reducido a
golpes, puntapiés y culata-
zos. Luego despierta en una
camilla, envuelto en su propio
vómito y sangre, en un local
de la CNI. Es vendado, gol-
peado en la cara y cráneo y
examinado por dos médicos
que —como colega— descu-
bre que son especialistas en
neurocirugla. Es amarrado,
rasurado e interrogado a gol-
pes e insultos. Con tela
adhesiva le fijan electrodos en
los tobillos, muslos, abdo-
men, genitales y cabeza, se le
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tapa la boca con una toalla, ,y
empieza el tratamiento con
corriente eléctrica, mientras
se le dice que lo van a matar
por haber ingresado clandes-
tinamente al país. Después se
le aplica corriente en el pene,
es puesto en posición geno-
pectoral y es violado por uno
de los torturadores. Sodomía.
En una de las incontables
sesiones de tortura, se le
desprendió la venda de los
ojos y vio a un individuo que
gritaba y aplaudía frenética-
mente, al que después reco-
noció desempeñándose como
actuario del secretario de la
Fiscalia Militar donde fue
llevado. El Dr. Marín permane-
ce aún en la Cárcel Pública. El
juez que investiga su querella,
en el 20 Juzgado del Crimen,
fue también amenazado y se
quejó ante el presidente de la
Corte Suprema.

Y asi podríamos narrar los
casos de Sandra Gil; de
Claudio Vergara —obligado a
sentarse de rodillas durante
horas sobre un palo de esco-
ba— o de Erasmo Mayorinca,
lisiado, pero torturado con
electricidad; de Santiago
Oyarzo o de los hermanos
Santander Robles, que, des-
pués de pasar por los golpes y
la electricidad fueron dejados
en libertad en las cercanías de
su hogar; de Manuel Hernán-
dez Vidal, a quien también,
después de golpearlo violenta-
mente y arrancarle parte de su
cabello a tirones, lo amenaza-
ron de muerte, quedando dete-
nido; etc., etc., etc. Todo esto
sólo en los últimos meses. En
estos primeros siete meses de
1987, la Vicaria de la Solidari-
dad ha registrado 51 denuncias
responsables de torturas. Su
práctica, pues, sistemática
bajo el actual Régimen —por-
que no se trata de subalternos
"nerviosos" que se exceden—
es un estigma inhumano que
ha dañado ya por años a
cientos y cientos de personas
y sigue destruyendo a tortura-
dos y a torturadores, y en

cierta medida a todos noso-
tros. Con razón los Obispos
Católicos de todo el pais,
reunidos en su última Asam-
blea Extraordinaria, concluida
el 13 de agosto, insistieron en
que continuaban recibiendo
denuncias de que "se persiste
en la práctica de la tortura", y
pidieron "a las autoridades a
quienes corresponda que den
al país la seguridad de que
tales prácticas son rechaza-
das por ellas y que hay
disposición para investigar las
denuncias y sancionar a los
eventuales culpables". A lo

largo de 14 años, el Comité
Pro-Paz y la Vicaría de la Soli-
daridad han presentado cien-
tos y cientos de casos com-
probados de tortura, con luga-
res y fechas concretas, y en
ningún caso se ha llegado a
sancionar a los culpables de
estas prácticas. Como muy
bien lo dijo el Vicario General
para la Pastoral, C. Precht, el
problema no es discutir si se
tortura o no en Chile, porque
"todos sabemos que se tortu-
ra". Eí problema —dijo— es
ver "cómo se supera esta
situación", (mi
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Votaciones y
derechos humanos
electorales

IUAN SUBERCASEAUX

E l Proyecto de Ley de Vo-
taciones y Escrutinios, y
especialmente sus nor-

mas transitorias destinadas a
regular la sucesión presiden-
cial próxima, son gravemente
violatorios de los derechos
humanos electorales básicos
de los habitantes de Chile por
las siguientes razones:

1) Reafirman el sistema de
plebiscito con candidato úni-
co, secretamente elegido por
4 uniformados, para designar
Presidente de la República, en
vez del sistema democrático
de elección con pluralidad de
candidatos públicay libremen-
te elegidos por el pueblo. (Art.
4o transitorio).

2) No fijan fecha cierta para
el plebiscito, manteniendo a
los ciudadanos, en conse-
cuencia, sin saber hasta cuán-
do podrán inscribirse para

votar en él o hasta cuándo
podrán formar partidos políti-
cos con derecho a apoderados
para fiscalizarlo ni cuándo
sabrán quién es el candidato,
fuera de no saber cuándo será
el plebiscito mismo. (Art. 4o

transitorio).
3) No fijan tampoco ningu-

na otra condición concreta de
las que configurarán el acto
plebiscitario en forma cierta y
segura, salvo algunas relacio-
nadas con la cédula electoral
{Art. 5o tr.). Las demás nor-
mas generales del proyecto
(sobre propaganda, mesas,
colegios escrutadores, escru-
tinios, apoderados, delitos
electorales, etc.) regirán a
este proceso plebiscitario só-
lo "en todo lo que fuere
aplicable". (Art. 2o tr.).

4) No impiden que el plebis-
cito se convoque por Decreto

Supremo a sólo 20 días plazo
(Art. 4° tr.) e incluso que la
ciudadanía se entere del ple-
biscito sólo cuando dicho
Decreto Supremo se publique,
lo que puede suceder a 14 o
menos días de la votación
plebiscitaria, dados el trámite
previo de toma de razón por la
Contralorla (que puede ser
"reservado") y las facultades
presidenciales amplias en ma-
teria de publicación de decre-
tos supremos. (Art. 4o tr.).

5) No impiden, por tanto,
que los opositores al candida-
to presidencial único cierto
tengan sólo 12 días o menos
para apoyar la posición del
"NO" toda vez que los dos
dias anteriores al plebiscito la
propaganda electoral está
prohibida, como asimismo, la
propaganda anticipada. (Arts.
15 a 17).

6) Dejan inciertos y preca-
rios los derechos de los
ciudadanos a postular para
integrar mesas receptoras
de sufragios y los colegios
escrutadores reconocidos en
los arts. 25 y 61 del Proyecto.
En efecto, el ejercicio normal
de estos derechos en un
plebiscito supone que el ple-

Fl proyecto es no sólo una aberración legal, sino un monstruoso ¡aclur de ' 'terrorismo electoral''.
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biscito se realice entre 30 y 60
días después que se publique
su decreto supremo convo-
catorio. (Art. 119 de la Consti-
tución y 153 del Proyecto).

tales como la TV, los cines,
los altoparlantes fijos o móvi-
les (salvo para la transmisión
de ciertos discursos) y la
propaganda mural normal.

"El Proyecto de Ley de Votaciones y
Escrutinios y sus disposiciones
transitorias impiden una elección
democrática..."

Entonces cabe exigir a los
postulantes una anticipación
mínima de 25 días (Arts. 25 y
23) para postular a vocal de
mesa receptora o de 15 días
(Art. 61) para postular a miem-
bro del colegio escrutador.
Pero un plebiscito presiden-
cial conocido públicamente
con una anticipación de sólo
20, 14 o menos dias, liquida
prácticamente estos derechos
al hacerlos "inaplicables".
(Arts. 4° y 2Q tr.) por la simple
voluntad del Presidente de la
República.

7) Permiten que el Servicio
Electoral de a conocer los
resultados del plebiscito sólo
al sexto dfa siguiente al de la
votación, de acuerdo con los
escrutinios practicados por
los Colegios (que normalmen-
te no duran más de 1 o
máximo 2 días). (Art. 75). Ello
no da garantía alguna contra
la manipulación oficial to-
mando en cuenta que el
Director del Servicio Electoral
es un funcionario de la con-
fianza exclusiva del Presiden-
te de la República que sucedió
en el cargo al anterior, en
diciembre de 1973, cuando
este último se negó a destruir
los Registros Electorales.

8) No garantizan o incluso
prohiben el acceso de la
oposición a las más importan-
tes formas de propaganda
electoral que podría usar,

(Arts. 15 a 17). Con ello la
imposibil i ta prácticamente
para contrarrestar la intensa
propaganda audiovisual del
candidato único trasmitida
por los canales de televisión
oficialistas.

Conclusión

El Proyecto de Ley de Vota-
ciones y Escrutinios y sus
d ispos ic iones t rans i to -
rias impiden una elección de-
mocrática de Presidente de
la República y no dan garan-
tías ciertas de que el sufragio
ciudadano pueda ser equitati-
va y debidamente informado y
meditado como tampoco que
sea limpiamente recibido y
escrutado. La malicia de sus
normas y omisiones, espe-
cialmente en sus disposicio-
nes transitorias, deja de tal
modo inciertos los derechos
ciudadanos en el proceso de
la sucesión presidencial que
hace de tal proyecto no sólo
una aberración legal o un
terremoto hipócrita de institu-
ciones sino un monstruoso
factor de "terrorismo electo-
ral". Debemos urgentemente
luchar por su modificación
antes de septiembre de 1987
en que será ley orgánica
constitucional contra la cual
no cabrá recurso alguno ni
siquiera ante la Corte Su-
prema, (m)
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Nuevo peligro para
la comunicación social

¡OSE LUIS CEA EGAÑA

E l Jefe de Estado ha envia-
do a la Junta de Gobierno
una propuesta de ley que

complementa el artículo 8o de
la Constitución. Al tenor del
mensaje respectivo, el pro-
yecto procura defender la
democracia, incorporar la ciu-
dania a la participación en esa
tarea e infundir eficacia a las
sentencias del Tribunal Cons-
titucional. Empero, si el ar-
ticulo mencionado merece re-
paros, mucho más graves son
tos que suscita el texto que
pretende complementarlo.

El proyecto afecta princi-
palmente a los medios de
comunicación social y a quie-
nes trabajan en ellos. En
efecto, los nueve artículos
que lo integran son aplicables
—directa o indirectamente—
a dichos medios y sus colabo-
radores, de manera que ellos
serán quienes sufran las con-
secuencias de una nueva ley
contraria a las libertades de
información y opinión. En
definitiva, sin embargo, será
la comunidad la perjudicada,
pues los medios son eso, y no
fines en sí mismos, es decir,
son instrumentos de comuni-
cación al servicio de la so-
ciedad.

Formalmente, el proyecto
fue redactado en lenguaje
críptico, con disposiciones
obscuras, difíciles de inter-
pretar y que se remiten unas a
otras para extender su alcance
a los medios de comunicación
sin excepción. Substantiva-
mente apreciado, el texto
bosqueja conductas ilícitas
con extrema vaguedad. Así
por ejemplo, es punible pro-
mover o participar en las

actividades de las entidades
proscritas por el Tribunal
Constitucional (artículo 2o),
hacer propaganda a dichas
actividades (Art. 4o), difundir
opiniones de esas entidades o
de personas representativas
de ellas y hacer lo mismo en
punto a asuntos de alcance
político emitidas por indivi-
duos sancionados en virtud
del articulo 8o de la Cons-
titución (artículo 5o). Irónica-
mente, en el proyecto se
declaran no punibles las in-
formaciones tendientes a pre-
venir las finalidades ilícitas de

(tEn definitiva, sin
embargo, será la

comunidad la
perjudicada..."

las asociaciones nombradas,
como asimismo los trabajos
científicos o académicos.

Argumentando sobre la ba-
se de la responsabilidad ciu-
dana en la defensa de la
democracia, el mensaje pro-
cura justificar que las accio-
nes emanantes de la ley en
gestación sean públicas. Y,
en el que parece ser el único
punto positivo del proyecto,
se precisa que tales acciones
prescribirán en cinco anos, en
lo cual —indirectamente al
menos— queda restringida a
ese lapso la retreactividad
prevista en el artículo 8o de la
Carta Fundamental.

Las sanciones aplicables
son drásticas. Así, respecto
de las personas naturales
infractoras se contempla su
inhabilidad absoluta tempo-
ral, con carácter de pena
aflictiva, para explotar un
medio de comunicación, ser
director o administrador del
mismo o desempeñar en él
funciones relacionadas con la
emisión o difusión de opinio-
nes e informaciones. En cuan-
to a los medios que infrinjan
la normativa comentada, ésta
íes aplica multas fluctuantes
entre 50 y 1.000 unidades
tributarias mensuales (equi-
valentes hoy a 325 mil y 6,5
millones de pesos, aproxima-
damente), sumas que se ele-
van al doble en caso de rein-
cidencia y que, a partir de la
segunda de éstas, implican,
además, la suspensión hasta
por diez ediciones, según la
naturaleza y periodicidad del
órgano afectado (artículo 4o).
Las sanciones aludidas —útil
es enfatrzarlo— no excluyen
otras previstas en leyes drfe-
rentes cual sucede, por ejem-
plo, con la normativa antite-
rrorista, sobre abusos de pu-
blicidad y concernientes al
estado de emergencia.

El proyecto es en sí critica-
ble porque lesiona en su
esencia derechos humanos
básicos, como son las liber-
tades de informar y emitir
opinión por cualquier medio y
sin censura previa, libertades
que han sido reconocidas en
la propia Constitución. Con
ilícitos penales tan amplios e
imprecisos como los ya re-
cordados y que el proyecto
introduce, unidos a penas de
la envergadura que se han
mencionado, cabe suponer
que la autocensura será el
método seguido.

Pero aun más reprobable es
que la iniciativa en trámite
vulnera reiteradamente el pre-
cepto constitucional del que
pretende ser su complemento.
Desde luego, el proyecto ex-
tiende el articulo 8o —que es

396 MENSAJE N° 362, SEPTIEMBRE 1987



c HECHOS Y COMENTARIOS

una disposición penal de in-
tegración y aplicación restric-
tiva— a los medios de comu-
nicación social, lo cual es
contrario a la letra, espíritu e
historia fidedigna de aquella
controvertida regla funda-
mental. Por otra parte, el
proyecto castiga a los medios
por infringir el artículo 8°,
pero lo hace sin el proceso y
sentencia previas que incum-
ben al Tribunal Constitucio-
nal. En tercer lugar, los me-
dios son penados aunque no
incurran en la propagación o
adoctrinamiento para ganar
adeptos en favor de las entida-
des proscritas, en circunstan-
cias que esa es la única
conducta sancionable por el
articulo 8°. En fin, la iniciativa
quebranta esta disposición
fundamental al conferir com-
petencia a órganos jurisdic-
cionales distintos del Tribunal
Constitucional, siendo éste el
único idóneo en todo lo
concerniente al articulo 8o.

En resumen, a la abundante

Mensaje solidariza una vez más con los periódicos
y revistas cuyos directores han sido declarados reos
por publicar —en una inserción— el pensamiento
actual del Partido Comunista: La Época, Fortín,
Análisis y Apsi.

Cercenar la libertad de expresión hasta el punto de
castigar a los que publican el pensamiento de
quienes son considerados "enemigos", muestra el
daño de estas medidas, no sólo para los que piensan
diferente, sino también para quienes quieren
conocer lo que piensan los "discrepantes".

y compleja legislación que,
como espada de Damocles
pesa ya sobre los medios de
comunicación social, se in-
tenta añadir otra pieza de
texto ambiguo, contenido in-
constitucional y consecuen-
cias que pueden —por la
autocensura o de otra mane-
ra— resultar devastadoras pa-
ra esos medios y la comuni-

dad.
Un nuevo y serio peligro se

cierne asi sobre las libertades
de información y opinión, las
cuales son siempre cruciales,
pero, especialmente, para la
transparencia y legitimidad de
"los próximos eventos de
participación popular", como
lo reconoce el autor del pro-
yecto en su mensaje, fifi)

MENSAJE N» 362. SEPTIEMBRE 1987 397


